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Horario (lunes a viernes) • Mañanas: 10.00 h. a 14.00 h.
Tardes: dependiendo de las reuniones

“Tenemos el reto de pasar de una religiosidad popular a
una más profunda más vivida y participativa”

Sugerente el título, ¿verdad? Por lo menos a mí me hace
varias preguntas y me invita a la reflexión.

La primera pregunta que me hace como laica es ¿qué estás
haciendo en esta Iglesia?, ¿qué haces en tu comunidad?,
¿tienes claro cuál es tu identidad laical, tu misión? te pre-
guntas, ¿desde dónde te mueves?, si eso que llamas fe
es… la pregunta tiene muchos matices ¿verdad?

Otra pregunta que también me sugiere este título es si soy
una laica que crea comunidad y que necesita de ella.

Si echamos una mirada a nuestra realidad eclesial, vemos
que cada vez hay menos sacerdotes, menos personas lai-
cas comprometidas y las que hay son mayores. Que hay
una franja de edad en el laicado cuya realidad es muy
pequeña en las comunidades, que son padres-madres de
entre 30 y 55 años, y que la realidad de los jóvenes en
nuestras comunidades, es muy pobre.

Todo esto me lleva a preguntarme hacia dónde vamos
como Iglesia seguidora de Jesús y como Iglesia evangeliza-
dora. ¿Qué va a pasar dentro de muy pocos años?.

Desde aquí surgen varias preguntas:

¿Qué estamos haciendo mal?

¿Qué hemos dejado de hacer que es necesario y urgente?

¿Cómo tiene que ser nuestra mirada a la realidad, como
Iglesia seguidora de Jesús para dar respuesta a las nece-
sidades que vemos a nuestro alrededor? 

¿Cómo tenemos que conformar nuestras comunidades
para que sean verdaderos espacios de acogida, de ayuda
mutua, de acompañamiento, de celebración, etc…? 

Para ayudarnos en estas y otras reflexiones que nos surgen,
desde el Servicio Diocesano del Laicado hemos organizado
un Encuentro General del Laicado Diocesano
(en realidad es el que organizamos todos los años en

Una persona: Marijose, mi mujer (de quien ha enviudado recientemente)
Un pensamiento: “Pero las más de las veces, callábamos. Nos bastaba mirarnos y saber-
nos. Nada importaban los silencios, el tedio de las primeras horas de la tarde, estábamos
juntos y era suficiente. Cuando ella se fue todavía lo vi más claro: aquellas sobremesas
sin palabras, aquellas miradas sin proyectos, sin esperar grandes cosas de la vida, eran
sencillamente la felicidad”. (Señora de rojo sobre fondo gris. Miguel Delibes)
Un lugar: Nuestra casita en el campo y las comidas familiares en ella.
Un libro: Credo. Hans Küng

¿Qué hace un/a laico/a como tú en una
Iglesia como ésta?

Nola osatu ditzakegu gure komunitateak ospakizun, akon-
painamendu, elkarlaguntza, eta harrera esperruak izan
daitezen?

marzo, pero este año lo hemos adelantado para que no
coincida con todas las cosas que se programan en cuares-
ma), que tendrá lugar:

Día / Eguna: Sábado, 26 de enero de 2019 
Lugar / Tokia: Seminario Diocesano
Hora / Ordua: de 10 a 14 h.
Ponente: D. Pedro Escartín

(Habrá servicio de guardería)

Terminaremos la mañana con un picoteo para seguir com-
partiendo en un espacio más distendido.

¡Nos vemos en el encuentro!
Maribel Alday

Coordinadora pastoral del Servicio Diocesano del Laicado

Juan Antonio Arrilucea, es un laico comprometido, padre de tres hijos
y abuelo de seis nietas y a quien sus bodas de plata marcaron un
antes y un después en su colaboración dentro de la Iglesia de San
Miguel. Tras un proceso de catecumenado, participó en la creación de
Berakah donde sigue colaborando actualmente. Realizó el curso de
Teología para laicos.

Existe en la actualidad un laicado comprometido como fruto de sus con-
vicciones cristianas y que se siente corresponsable de la Iglesia en su
conjunto ¿Cómo ves el papel de los laicos en nuestra Iglesia Diocesana?
Es cierto que existe un laicado comprometido y corresponsable, como
el que ha intervenido en la elaboración del PDE. Son la primera línea de
la Iglesia a la que se refiere el Papa Francisco. Pero creo que la realidad
parroquial es menos gloriosa. 
Tenemos muchas parroquias con una feligresía envejecida en las que
destacan grupos de laicos, con gran disponibilidad, comprometidos en
el funcionamiento parroquial. Se trata de un colectivo, integrado mayo-
ritariamente por mujeres, que vienen realizando su compromiso duran-
te muchos años con problemas para encontrar relevo. 
Estos laicos son colaboradores, comprometidos pero no corresponsa-
bles. Es cierto que, en muchos casos, son los propios laicos los que
renuncian a la corresponsabilidad; bien por considerarse poco prepara-
dos o para eludir la toma de decisiones.

¿Cuál crees que tiene que ser la función del laico en la sociedad actual?
Los laicos estamos llamados a ser la avanzadilla cristiana en los diversos
ambientes en los que desarrollamos nuestras vidas. Nuestra misión es
proponer el mensaje de la Buena Noticia mostrando lo más esencial y
genuino del cristianismo, como dice el Papa Francisco.
Todos somos corresponsables en la Iglesia y en su misión evangelizado-
ra. Al laicado le corresponde ofrecer todo lo que tiene de vivencia del
mundo en dos sentidos, para evangelizar los ambientes y para ayudar a
que la Iglesia interprete correctamente los signos de los tiempos.
Nos corresponde ser Iglesia de Jesús en el mundo. 

Es un hecho que el secularismo está ganando terreno en la sociedad y
que cada vez es más complicado creer y vivir en cristiano ¿Qué le dirías
a la juventud de hoy en día con respecto a su incredulidad en Dios?
Los jóvenes representan un sector social que puede ser solidario, pero
que es religiosamente indiferente. La Iglesia que ellos perciben no les

resulta atractiva. La ven envejecida, cerrada en sí misma,
centrada en el culto que frecuentemente deriva hacia una
espiritualidad devocional. Una Iglesia con poca vida comuni-
taria y de fraternidad real.
En la evangelización de los alejados en la fe es fundamental
la participación de los laicos. Somos el rostro visible y cerca-
no de la iglesia. Nuestro reto es buscar respuestas para unos
jóvenes que quieren una iglesia en la que sentirse protago-
nistas, una fe basada en la experiencia personal, que no dis-
crimine a la mujer. Tenemos el reto de pasar de una religio-
sidad popular a una más profunda más vivida y participativa.
El papel de la familia es fundamental en la transmisión de la
fe. Los jóvenes de hoy son hijos de una generación que dejó
de practicar y no están educados en la fe cristiana. Este des-
conocimiento constituye otro reto y una nueva oportunidad.
A estos jóvenes increyentes les hablaría de la gran novedad,
que puede proporcionar el Evangelio visto con ojos nuevos.

“Los laicos están en la primera línea de la Iglesia” dice el papa
Francisco. Apoyándonos en este mensaje ¿Hacia dónde te
gustaría que evolucionara la misión de los laicos dentro de
las comunidades cristianas?
La incorporación del laicado a la tarea evangelizadora ha
supuesto poner en práctica una Iglesia más corresponsable y
participativa. Se basa en una concepción de la Iglesia como
ministerio de comunión. Todos somos Iglesia y todos tene-
mos una función. Los laicos deben de asumir compromisos
de responsabilidad dentro de la comunidad eclesial. 
Tenemos el reto de impulsar el reconocimiento efectivo de la
misión de los/as laicos/as en la Iglesia y en la sociedad.
Nuestro papel debería evolucionar hacia la corresponsabilidad
con los ministerios ordenados y hacia un mayor reconoci-
miento de la mujer. Las mujeres, con mayor presencia que los
hombres, son el sustento de la acción evangelizadora, aunque
esto no se corresponda con la responsabilidad que detentan.

Gizartean eta Elizan, laikoen, gizonen eta emakumeen, misioaren onar-
pen eraginkorra bultzatzearen erronka daukagu. Gure eginkizuna zer-
bitsu ordenatuekin erantzunkidetasuna izatera eboluzionatu behar du.



teórica no presentan ningún problema. Todo el mundo los
valora y los acepta. Sin embargo, en este Seminario vere-
mos cómo y porqué en determinados ámbitos y circuns-
tancias son motivo de discusión y debate cuando se trata
de aplicarlos a temas y situaciones concretas como el abor-
to, la manipulación genética, la eutanasia, la práctica médi-
ca y sanitaria en situaciones terminales o con peligro de la
vida de las personas, trasplantes de órganos vitales, etc…
En el espacio de unos pocos encuentros, no es posible
desarrollar un curso completo de Bioética. Se trata modes-
tamente de establecer los principales criterios éticos, y
situarlos en los correspondientes terrenos de aplicación
práctica, dando cuenta de los motivos que generan los
debates actuales, con sus discusiones y sus acuerdos.

El 9 de enero comienza el seminario “Principios y retos,
bioética y fe cristiana” que organiza el Servicio Diocesano
del Laicado. Se desarrollará en 4 sesiones (9, 16, 23 y 24
de enero, de 19.30 a 21.00 h. en el Aula Juan XXIII), de
modo que las personas que se apunten, se comprometen
a asistir los 4 días que dura el mismo. En esta ocasión será
impartido por el sacerdote Javier Querejazu, profesor de
Teología Moral Fundamental y personal de la facultad de
Teología, con el que pudimos hablar:

¿Qué objetivo tiene este Seminario? ¿Cuáles son esos prin-
cipios y retos que vas a ir desgranando en el seminario?

Se centra en la exposición del origen de la moderna ‘bio-
ética’ (años 70) y los cuatro principios reguladores que
orientan una práctica correcta en lo que tiene que ver con
la vida humana: inicio, adecuado mantenimiento y fases
terminales.
Otro objetivo de este Seminario es dar cuenta de los prin-
cipales principios y criterios de la visión cristiana de la vida
y su aplicación en estas situaciones. Se dará cuenta de los
distintos debates actuales, así como de los ‘presupuestos’
que sustentan las distintas opciones éticas. También, se
constatará cómo estos debates son cada vez más equilibra-
dos a medida que la ciencia avanza, y la sociedad es más
consciente de las posibilidades y de los riesgos que pre-
sentan la investigación científica y sus aplicaciones técnicas.

Bióética y Fe Cristiana, ¿cómo se complementan?, ¿se apo-
yan?, ¿se contradicen?

En el primer encuentro se hará un repaso del contenido
nuclear de cada uno de estos cuatro principios: autonomía,
justicia, beneficencia y no maleficencia. En su formulación

Seminario “Principios y retos, bioética y fe cristiana” 

El pasado 9 de noviembre se celebró en el Aula Juan XXIII
el Foro del Laicado. Convocadas por el SDL, acudieron per-
sonas representantes de parroquias y arciprestazgos, movi-
mientos y asociaciones, miembros del Consejo Pastoral
Diocesano y el equipo diocesano del laicado.

Tras el saludo inicial y la oración, los asistentes se presenta-
ron brevemente y se explicó el objetivo del encuentro: por
una parte, recuperar este espacio como lugar donde com-
partir las diferentes realidades de las que provenían y , con-
cretamente, en esta primera reunión desde el cambio de
delegada diocesana intentar aportar líneas, intuiciones,
acciones que puedan servir para concretar la 4ª línea del
Plan Diocesano de Evangelización - confesión de fe y com-
promiso social como Iglesia samaritana- desde nuestro

NOTICIAS AL DETALLE

Hacia comunidades vibrantes y florecientes

Hace unos días, nos llegó la noticia de que el obispo
Caggiano nombró a la Dra. Eleanor W. Sauers Coordinadora
de Vida Parroquial de la iglesia de St. Anthony of Padua en
Fairfield (EEUU). Para anunciar a los fieles este nombra-
miento escribió: “Me ha quedado claro que muchas laicas
y laicos están buscando nuevas formas de servir a sus
parroquias y, en colaboración con el clero, de crear comu-
nidades vibrantes y florecientes". La Dra. Eleanor W. Sauers
tendrá las mismas responsabilidades que un párroco y
coordinará al equipo de sacerdotes que administrará los
sacramentos. Este es uno de los pasos que se van dando
en la iglesia universal, en la que los laicos y, sobre todo, las
laicas, deben ir asumiendo responsabilidades y cargos
hasta ahora reservados para los sacerdotes. En las comu-
nidades y parroquias de nuestros pueblos, sin querer com-
pararnos con otros países y regiones, también se va cami-
nando en este sentido.

Desde el comienzo del curso 2017-2018, cuando se le
encargó al párroco de Salvatierra-Agurain la atención de 33
pueblos, las laicas y laicos de la zona vamos buscando for-
mas de servir a nuestras comunidades y colaborar con el
clero en la atención pastoral de la zona. Los comienzos no
han sido fáciles y, haciendo de la necesidad virtud, hemos
pasado por fases sucesivas de impotencia, acción resigna-
da y, más tarde, de acción ilusionada. Hemos contado en
todo momento con el apoyo y oración de las Clarisas, con
la ilusión de un claretiano jubilado y la ayuda de un sacer-

Comunidad: Salvatierra-Agurain

FORO DEL LAICADO
especificidad como laicos y laicas. En una dinámica de tra-
bajo por grupos se fueron contestando las preguntas que
previamente se habían enviado y todas las aportaciones
quedaron recogidas. Tras agrupar las respuestas, se com-
partió su riqueza con el laicado diocesano que participó
en el encuentro recogiendo el guante de aquellas pro-
puestas que el servicio puede liderar y elaborar la progra-
mación diocesana.

En este primer encuentro del foro también se adelantó la
fecha del encuentro del laicado diocesano, que será el
sábado 26 de enero de 2019. Este año se ha decidido
adelantar su fecha ya que en años anteriores se celebra-
ba en tiempo de cuaresma, unas fechas siempre más
comprometidas.

Mintegi honetako beste helburua bizitzaren kristau ikuspe-
giaren irizpide eta oinarri nagusien berri ematea da, eta
bere erabileraren berri ematea egoera hauetan.

dote doctorando senegalés. Sin abandonar los campos en
los que se venía trabajando, catequesis y acción caritativa
entre otros, hemos hecho avances en estos tres ámbitos:
Se ha creado un Equipo pastoral, se ha ampliado el
Consejo Pastoral Parroquial con fieles de la zona y se ha
puesto en marcha un equipo de celebradores.

El Equipo Pastoral, que tiene nombramiento episcopal, está
formado en la actualidad por el párroco, un claretiano, una
laica y un laico. Esta figura organizativa, que se impulsa
desde el Plan Diocesano de Evangelización, coordina toda
la actividad pastoral de la zona, se encarga de la programa-
ción de celebraciones y gestiona el mantenimiento de los
35 templos. Es una apuesta clara por la participación de los
seglares y la importancia de la mujer en la Iglesia.

La ampliación del Consejo Pastoral Parroquial con repre-
sentantes laicos de diferentes localidades contribuye a que
todas las voces, opiniones y necesidades sean escuchadas
y atendidas, independientemente del lugar del que pro-
vengan. Esta ampliación facilita que fluya la información y
que todos nos sintamos corresponsables.

El equipo formado por ocho celebradores va rotando y
acompaña a las comunidades de nuestros pueblos en las
celebraciones dominicales. El embrión de este grupo
empezó su andadura hace unos cinco años. La experien-
cia es muy positiva ya que, aparte de animar la celebra-
ción, nos acercamos a las inquietudes y problemas de
cada parroquia. La presencia de seglares dirigiendo las
celebraciones se ha extendido. En Ozaeta ya lo hacen sus
propios habitantes. De esta forma se asegura la oración y
reunión de la comunidad cuando no es posible la presen-
cia del sacerdote.

Es misión de todos, laicos y sacerdotes, seguir buscando
nuevas formas de servir a las  parroquias y crear comuni-
dades vibrantes y florecientes. Debemos ser proactivos: en
un futuro inmediato tendremos que tomar decisiones
importantes, en las que las laicas y los laicos tendrán un
papel fundamental, quizá como la tomada en EEUU, para
asegurar la supervivencia y vigor de nuestras comunidades.
Con imaginación e ilusión salgamos al encuentro de las
gentes de nuestros pueblos y ciudades. Que el Señor nos
ayude a hacerlo con alegría.


